LIRIOMYZA HUIDOBRENSIS (BLANCHARD, 1926) 
(DIPTERA, AGROMYZIDAE) 


por HILDA SERANTES de GONZALEZ (') 


SUMMARY. Data and world distribution of Liriomyza huidobrensis (Blanchard) are reporter in accor- 
dance with bibliography. 

On reference their biology the leng of their various ontogenetical stages haven been 
determined and observation indicates that the pupa lies underground for some time in the 
winter. 

Their polyphagia has been verified; several horticultural, fodder and industrial plants. 
Damage to crops of economic value are mentioned. 

As regarde their morphology, descriptions have been made taking into account the 
outstanding general features of the various stages in their development. 

Two microhymenopterous parasites Opius scabriventris Nixon 1955 and Euparacrias 

¡phytomyzae (Bréthes, 1923) have been reported for the first time in our country and the 
intensity and time of infestation. 


INTRODUCCION 


Liriomyza huidobrensis (Blanchard), es un agromízido que.se ha registrado en los 
últimos años como perjudicial para los cultivos de haba de la zona hortícola del Gran 
Buenos Aires. 

Las larvas, que son endofitófagas, producen en ataques intensos la desecación y el 
marchitamiento de las hojas con grandes pérdidas de superficie foliar. 

De los adultos es la hembra la que ocasiona daños al perforar con su ovipositor los 
tejidos vegetales ya sea para oviponer o para alimentarse. En ambos casos los tejidos 
adyacentes a la punción se vuelven cloróticos y terminan por necrosarse. 

Para conocer las sucesivas denominaciones que recibió esta especie haremos una 
revisión a partir de 1926 año en que Blanchard la describe por primera vez como 
Agromyza huidobrensis. En 1938, el mismo autor, considera que corresponde incluirla en 
el género Liriomyza de acuerdo con el arreglo. sistemático de los agromízidos hecho por 
Hendel. 

En 1951, en California, Frick redescribe la especie como Liriomyza langei hasta que 
Spencer (1963) sinonimiza a Liriomyza bryoniae Kaltenbach con L. langei y L. decora 


(*) Ingeniera Agrónoma docente en la Cátedra de Zoología Agrícola de la Facultad de 
Agronomía de la Universidad de Buenos Aires. 
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Blanchard. El mismo especialista en 1967 da como sinonimia de L. langei a L. decora y a 
L. bryoniae como un error de clasificación y en 1973 establece que personalmente ha 
podido comprobar que L. langei, L. decora y Liriomyza cucumifoliae Blanchard son 
iguales a L. huidobremsis por lo cual pasan a sinominia. En resumen y de acuerdo a las 
últimas aseveraciones de Spencer la denominación que le corresponde es L. huidobrensis 
(Blanchard). 

En Estados Unidos se la designó con el nombre de “pea leaf miner” porque 
inicialmente atacó cultivos de Pisum sativum L. 

En Brasil Rosetto y Mendonca (1968) la nombran como “a mosca minadora de la 
melancia” ya que causa serias depredaciones en esta cucurbitácea. 

En Colombia está citado (Posadas et al. 1970) como ““minador pequeño” o “tostón 
pequeño de la papa”, ““de la zanahoria” y de “remolacha”. 

En Argentina figura como minadora de hojas de cineraria y de haba (Blanchard 1926, 
1954) y también como ““minador de las leguminosas” (Rizzo, 1969). 

De acuerdo a Spencer (1963) está ampliamente distribuido en Europa y es uno de los 
agromízidos, polifitófagos, de mayor difusión en el continente americano; citándolo para 
Argentina, Brasil, Chile (incluyendo Islas Fernández), Colombia, Perú, Venezuela, Califor- 
nia y Hawai. 

Desde el punto de vista agrícola Rosetto y Mendonca (1968) lo consideran el 
agromízido más importante para América. 

Lo anteriormente expuesto, unido a que es un insecto mencionado por Carter (1962) 
y Fernández Valiela (1969) como vector de virus, motivó la realización de un estudio 
sobre esta especie a fin de poder informar sobre diversos aspectos que conciernen a su 
biología, época de ataque, plantas hospedadoras, daños y enemigos naturales. 

Se describen e ilustran, también, las características morfológicas más sobresalientes, 
de los distintos estados de su desarrollo con el objeto de adicionar y complementar los 
existentes en nuestra literatura. 


MATERIALES Y METODO 


El estudio biológico de esta especie se llevó a cabo, simultáneamente, en la huerta y 
en el laboratorio pertenecientes a la Facultad de Agronomía de la Universidad de Buenos 
Aires. Las tareas se desarrollaron en condiciones ambientales durante los años 1969, 1970 
y 1971. Las observaciones biológicas se complementaron con las efectuadas en los 
cultivos hortícolas situados en los alrededores de Buenos Aires. 

Para las crías artificiales se emplearon jaulas de 25 cm x 21 cm x 22 cm con armazón 
de madera y tres de sus lados y el techo de tela metálica (malla 35 x 33). En el lado 
restante se colocó un vidrio corredizo que facilitó el manejo del material. Para que las 
larvas empuparan se puso sobre el piso de cada jaula una bandeja provista de tierra. 

Resultó sumamente práctico para criar este díptero el empleo de cajas de acrílico 
transparante de 13 cm x 7,5 cm x 3 cm provistas de una tapa convenientemente 
perforada. 

Las larvas y los adultos se alimentaron, en todo momento, sobre plantas de V. faba 
sembradas en macetas de ocho centímetros de diámetro. 

El método consistió en coleccionar, sobre diversos cultivos hortícolas, hojas atacadas 
por larvas de L. huidobrensis. Estas se colocaban en cajas de acrílico donde empupaban y 
emergían los adultos. A medida que nacían las moscas se confinaban cn jaulas provistas de 
plántulas de haba para que las hembras ovipusicran. Logrado ésto se individualizaban los 
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Fig. 2. Pupario. 





Fig. 1. Larva y ganchos bucales 


huevos por folíolo y se observaba diariamente su desarrollo. En estas condiciones muchas 
de las moscas no oviponían y a causa de este inconveniente hubo que recurrir al recuento 
de huevos ováricos para tener una cifra representativa del número total de huevos por 
hembra. 

Los parásitos se obtuvieron colocando las pupas de L. huidobrensis en cajas de Petri o 
en las acrílicas. Los parásitos que emergieron fueron clasificados por el Dr. Luis de Santis 
de la Facultad de Ciencias y Museo de la Universidad de La Plata. 

Para la evaluación del parasitismo se recogieron semanalmente hojas de V. faba 
atacadas por L. buidobrensis; este material se conservó en cajas de acrílico hasta la 
aparición de los adultos. Los parásitos eran identificados y contados. Los datos obtenidos 
durante todo el ciclo vegetativo de la planta hospedadora se promediaron y se dedujo el 
porcentaje de parasitismo para cada una de las especies halladas. 

En la descripción de los caracteres morfológicos se utilizó la lupa Wild M5 y el 
microscopio Wild M2. Los datos biométricos se expresan en mm yen y son valores 
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promedios del total de ejemplares medidos. 

Los genitales masculinos se colocaron en solución de lactofenol durante un período 
variable entre 12 y 48 horas al cabo de las cuales se separaban las distintas piezas 
mediante minucias enmangadas. Realizada la descripción se montaban en bálsamo de 
Canadá. 


DESCRIPCIONES 


HUEVO. El huevo es ovoide, de color blanco lechoso. No se han observado esculturas 
ni cambios de color durante su desarrollo. 
Largo 0,3 mm. Ancho 0,1 mm. 


LARVA DE ULTIMO ESTADIO. Vista lateralmente es cilíndrica con el extremo 
cefálico más conspicuo que el caudal; la región anterior a los espiráculos torácicos 
presenta una débil curvatura. Es de color blanco lechoso brillante, adquiriendo en la 
madurez coloración amarillenta anaranjada en cerca de las tres cuartas partes de región 
anterior del cuerpo. Los segmentos están poco definidos y bajo aumento muestran bandas 
irregulares de setas microscópicas que rodean los segmentos mesotorácico, metatorácico, 
y los seis primeros urosomitos. 

El esqueleto faríngeo consta de una pieza basal con apodemas dorsales muy desarro- 
llados y una minúscula pieza intermedia que une la anterior con los ganchos bucales que 
son bidentados. 

Los espiráculos anteriores y posteriores son salientes, teniendo los posteriores de 7 a 
8 aberturas estigmáticas aproximadamente. 

Largo 3,2 mm. Ancho 1 mm. 


PUPARIO. Es castaño rojizo, subcilíndrico, con la superficie ventral aplanada y la 
dorsal abovedada. Se pueden ver todavía los espiráculos anteriores pero más juntos que en 
el estado anterior y los posteriores ubicados subdorsalmente. 

Largo 2 mm. Ancho 1,1 mm. 


ADULTO El macho presenta la cabeza amarilla menos el triángulo ocelar y la parte 
posterior que son castaños negruzcos. Las antenas son amarillas ocráceas presentando el 
último antenito redondeado, finalmente pubescente y levemente oscurecido. Aristas 
negras. Ojos grandes, rojizos e iridiscentes. 

El tórax posee mesonoto negro brillante; anepisterno en su mayor parte negro con 
una franja amarilla posteriormente; catepisterno ampliamente negro; anepimeron negro; 
acr esparcidas y distribuídas en cuatro hileras; de 3 + 1. 

Las alas son hialinas, con nervaduras fuertes y castañas amarillentas; calipteres grises. 
Hálteres amarillos claros. 

Patas castañas oscuras o negras; generalmente con los extremos de los fémures 
amarillentos a veces motcados de amarillo o totalmente negros; tibias y tarsos negros. 

Abdomen alargado, ovoide, cubierto de sétulas; dorsalmente negro, el primer uroster- 
gito tiene una franja angosta y amarilla en el margen anterior; todos los urosomitos, 
menos el primero, con una banda estrecha y amarilla en el borde posterior. Urosternitos 
posteriormente amarillos, anteriormente castaños oscuros. 

El hipandrio es castaño oscuro o negro, cercos amarillentos; edeago con una curvatu- 
ra característica del distifalo; “surstily”” alargado con una espina muy robusta cn el 
extremo. 
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Largo 1,8 mm. Alas 1,8 mm. 

La hembra es similar al macho en coloración y apariencia general, resaltando en la 
mayor parte de los ejemplares su mayor tamaño. El segundo segmento antenal se presenta 
débilmente oscurecido no siendo perceptible esta característica en todos los ejemplares. 
Es notable en el sexto segmento abdominal la presencia de una franja posterior amarilla 
más ancha que las anteriores, aproximadamente un cuarto del ancho del urosternito. La 
base del último segmento visible es cónica, muy quitinizada formando la base del 
oviscapto. 

Largo 2 mm. Alas 2 mm. 


ASPECTO BIOLOGICO 


Los adultos emergen rompiendo el pupario en forma circular y cuya zona de ruptura 
está claramente delineada en el segundo segmento abdominal. 

A las diez horas del nacimiento se produce la cópula y posteriormente las hembras fe- 
cundadas realizan posturas endofíticas depositando los huevos en la cara superior o infe- 
rior de las hojas. 

Cada hembra coloca un solo huevo por vez, habiéndose registrado un valor total de 
20 huevos ováricos. En los cultivares de haba el número de huevos por folíolo era escaso, 
en cambio en los cotiledones de berenjena los desoves llegaron a cubrir el 70% de la 
superficie foliar. 

A los 4 días de efectuadas las posturas eclosionan las larvas e inmediatamente 
empiezan a labrar las galerías. En plantas de haba el número de larvas por folíolo es de 
2-3; registrándose un valor máximo de 8. 

La larva mina el parénquima hasta alcanzar su último estadio a los 10 días de 
producida la eclosión. Al completar su alimentación abandona la galería a través de una 
hendidura practicada con sus mandíbulas en la superficie superior o inferior de la hoja. 
Deja así su habitáculo larval para empupar, ya sea en la hoja proyectando parte del 
pupario fuera de la epidermis o en el suelo a escasos centímetros de la superficie. 

Permanece como pupa 14 días al cabo de los cuales aparecen los adultos. 

Transcurre parte del período invernal enterrada en estado de pupa. 

La época de aparición de los primeros adultos se registró en los últimos días de 
agosto, produciéndose un aumento progresivo de ejemplares en setiembre, intensificándo- 
se en octubre y noviembre. 

La población comienza a disminuir en diciembre y continúa esta situación hasta abril. 
A partir de esta última fecha se hallan esporádicamente algunos individuos hasta julio. En 
los meses de junio y julio se encontraron adultos en invernáculos y vidrieras. 

La mayor densidad de población la hallamos en setiembre, octubre y noviembre; 
estimándose que se cumplen 4 ó 5 generaciones anuales a la latitud de Buenos Aires. 

A fines de octubre y en noviembre las pupas de L. huidobrensis son parasitadas por 
Opius scabriventris, Nixon y Euparacrias phytomyzae (Bréthes). 

Se deben tener en cuenta, para estudios futuros encaminados a efectuar una efectiva 
lucha biológica, estos dos microhimenópteros ya que se comprobó un 48% de parasitismo 
para O. scabriventris y 35% para E. phyto1;:/zae. 


PLANTAS HOSPEDADORAS 


Considerado un agromízido polifitófago es citado por diversos autores atacando al 
estado larval plantas de Cineraris spp, Vicia fava L., Pisum sativum L., Solanum tubero- 
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Fig. 4.  Edeago (vista lateral) 
a, surstily 


sum L., Medicago sativa L., Daucus carota L., Beta vulgaris L., Lactuca sativa L., Cucumis 
melo L., Allium cepa L., Linum usitatissimum L., Lycopersicum esculentum L., Capsicum 
annum L , Apium graveolens L., Lathyrus odoratus L., Galinsoga caracasana (DC) SCH. 
DIP., Solanum nigrum L., Datura stramonium L., Coriandrum sativum L.. Tropaeolum 
majus L., Phaseolus vulgaris L., y especies de Malva, Spinacia, Brassica, Aster, Nasturtium, 
Petunia, Viola, Bryonia y Cucurbita. 

Las plantas hospedadoras consignadas para Argentina son V. faba, Lycopersicum 
esculentum L., L. odoratus y especies de Cineraria, Pisum, Beta, Viola, Petunia, Nastur- 
tium y Phlox. 

En los cultivos hortícolas del Gran Buenos Aires está difundida en V. faba, y en la 
huerta de esta facultad se han constatado ataques en haba y también en Medicago sativa 
L., Glycine max (L) Merrill, Capsicum annum L., Solanum melongena y Cucumis melo L. 
Además se han observado lesiones producidas por los adultos sobre L. esculentum, 
Cucumis melo, Lactuca sativa, Tetragonia expansa Murray, Beta vulgaris var. cicla L., 
Cucurbita maxima Duch., Cichorium intybus L., y Citrullus vulgaris Sch. 


CARACTERISTICAS DE LAS GALERIAS Y DAÑOS 


Las larvas minan las hojas formando una galería con características propias para cada 
planta hospedadora así, por ejemplo, Blanchard (1926) describe las galerías formadas en 
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Cineraria diciendo que son generalmente angostas y siguen la dirección general de la 
nervadura principal. 

En V. faba cavan galerías a través del tejido en empalizada, visibles en la faz superior 
de la hoja, de 1,5 mm de ancho y rectas en la mayor parte de su trayecto. Se extienden 
generalmente sobre una mitad del limbo desde la base del folíolo hasta un punto cercano 
al borde del mismo y frecuentemente están superpuestas a las nervaduras laterales o a la 
central. 

Las galerías suelen ensancharse en algún tramo de su recorrido y también pueden 
presentarse sinuosas y enroscadas y, si se desarrollan varias larvas en un mismo folíolo, 
pueden coalescer formando una zona semejante a una pústula. 

Las deyecciones de las larvas, de color negro, son depositadas hacia un lado de la 
galería formando una hilera irregular. 

Los perjuicios son provocados por las larvas y por los adultos. Las primeras, al 
alimentarse, labran galerías devorando en el camino el parénquima; las hojas minadas 
adquieren un aspecto característico dado al principio solo por las galerías y al final por la 
conjunción de las mismas y el marchitamiento que comienza a manifestarse, generalmen- 
te, por la parte basal. 

Elmore y Ronney (1954) encontraron que las larvas producen el enrulamiento de las 
hojas en plantas de pimienta. 

Rossetto y Mendonca (1968) comprobaron que la presencia de esta larva minadora 
puede constituirse en un factor limitante en el cultivo de algunas solanáceas y cucurbitá- 
ceas hortícolas. 

Lázaro Posadas et al. (1970) incluyen a esta especie en la lista de insectos dañinos en 
Colombia. 

Aguilera (1972) considera que es uno de los insectos que incide desfavorabiemente en 
el aprovechamiento de los alfalfares de toda la zona costera del Departamento de Arica. 


Spencer (1974) indica que en Venezuela los daños más severos son causados a A. 
sativum siendo una plaga permanente en los estados de Lara y Miranda. 

Spencer (1974) consigna que de acuerdo a una comunicación personal de Wygodzins- 
ky el 50% de las hojas de Petunia cultivadas en los alrededores de Tucumán están minadas 
por esta especie. 

Blanchard la describe por primera vez atacando Cineraria y en 1954 señala que las 
minas lineares causan daños de consideración en plantas de haba. 

En visitas periódicas realizadas durante los años 1966-1969 en quintas de los 
alrededores de Buenos Aires a fin de constatar la presencia de especies depredadoras a 
cultivos hortícolas se observó que esta larva minadora estaba ampliamente difundida en 
todos los cultivares de haba. 

Con la finalidad de poder apreciar estimativamente la acción de las larvas sobre esta 
hospedadora se efectuaron durante 1969 y 1970 observaciones tendientes a establecer el 
porcentaje del área foliar ocupado por las galerías y su posible incidencia en la produc- 
ción. Los datos obtenidos son los siguientes: el 40% de los folíolos presenta el 25% de su 
superficie cubierta por galerías; el 28% solo tenía minada cl 50%; el 13,4% el 75% y el 
4,1% el 100%. Habiéndose registrado, además, una disminución del peso de haba verde en 
la primera de las recolecciones llevadas a cabo durante la experimentación. 

Los inconvenientes producidos por los adultos son ocasionados por la forma tan 
particular que tienen las hembras para alimentarse y también por la oviposición. En el 
primer caso las moscas perforan con su ovipositor los tejidos vegetales e inmediatamente 
después de retirarlo se desplazan hacia atrás para apoyar la labela sobre la punción y 
succionar los contenidos celulares. Las áreas adyacentes a las punciones se vuelven 
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Fig. 5. a, Punción producida por el ovipositor. 
b, galería y punciones gn hojas de V. faba. 


cloróticas y terminan por necrosarse. Las punciones suelen ser numerosas y las hojas se 
presentan perforadas tal como se ilustra en la fig. número cinco. 

Al oviponer las hembras producen el mismo tipo de lesión que al alimentarse pero a 
diferencia de ésta los tejidos que circundan la punción permanecen turgentes hasta la 
eclosión. 

Los desoves y las punciones por alimentación llegaron a ser tan numerosas en 
plántulas de berenjena, pimiento y tomate que produjeron graves pérdidas en almácigos. 

El ataque de esta especie cobra importancia, en el área del gran Buenos Aires, 
especialmente en cultivares de haba y en plántulas de solanáceas y cucurbitáceas hortíco- 
las los cuales en ataques intensos sucumben rápidamente. 
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